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PRÓLOGO

El hombre es una suma de pequeñez y de grandeza, que 
se ve a sí mismo entre dos abismos: por un lado, percibe su 
miseria, que le recuerda la nada y la muerte, pero a la vez se 
siente perforado por un anhelo y una nostalgia que le des-
velan su capacidad y necesidad de Infinito. Es el eco en sus 
entrañas de la promesa que Dios le ha hecho al crearlo a su 
imagen: ofrecerle ser partícipe de su divinidad.

En Jesucristo tenemos cumplida esa promesa y conjuga-
da esa doble dimensión humana. En él se nos ha manifes-
tado la plenitud de Dios, pero no en el fulgor y fuego de su 
majestad, que nos habría deslumbrado y cegado, sino en la 
humildad de nuestra carne. La historia y la persona de Cris-
to se convierten así en el espejo de nuestra identidad. 

Jesús, hijo de María, miembro del pueblo judío, viviendo 
nuestra vida y compartiendo nuestra muerte, ha mostrado la 
solidaridad entre la majestad santa de Dios y nuestra ambi-
güedad de pecadores. Por nosotros se ha hecho pobre, vulne-
rable, paciente hasta la muerte, cuya forma más ignominio-
sa era en su tiempo la crucifixión. En Jesús, Dios comparte 
nuestros límites para que nosotros, en nuestra caducidad, 
compartamos su divinidad. El Nuevo Testamento tiene ante 
los ojos esa doble figura: la del Eterno dándosenos y la del 
hombre engrandecido por la condescendencia divina.

Esa plenitud nos ha sido comunicada en nuestra historia y 
en la índole de nuestra condición humana. Jesús ha compar-
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tido todo lo que esta implica. Y una de sus características más 
determinantes es la soledad. Antes o después, todo ser hu-
mano se encuentra situado ante el brocal de ese pozo: puede 
mirarse en el espejo de su agua y reconocer quién es, o pue-
de ser arrastrado por la llamada del fondo y anegarse en su 
abismo. La soledad es una posibilidad y una amenaza para el 
hombre, una necesidad y una tentación. Hay que reconocer-
la y educarla, asumirla y superarla. Jesús compartió nuestra 
soledad de mortales: la de los pobres y los marginados, la de 
las víctimas y la de los traicionados. Jesús padeció y redimió 
nuestra soledad haciendo de ella una ofrenda suplicante al 
Padre por todos nosotros. Por eso, a la sombra de su cruz y en 
la luz de su resurrección ningún hombre está solo. A revivir y 
repensar la soledad propia del hombre y la específica de Cris-
to se dedican los capítulos siguientes, que son variaciones, 
casi repeticiones, de un mismo tema.

Al mismo tiempo que padeció la soledad, Jesús gozó de 
compañía. Nunca estuvo solo, ni de Dios ni de los hombres. 
Fue acompañado desde el primer momento de su aparición 
pública por su familia, por hombres y mujeres, por discípu-
los cercanos y por amigos lejanos. Pero sobre todo siempre 
estuvo acompañado por quien le había enviado y encargado 
la misión: «El Padre siempre está conmigo». 

Si sufrió una peculiar soledad, ha engendrado también una 
forma única de compañía. No ha habido ni un solo momento 
de la historia en el que Jesús no haya sido recordado con una 
doble memoria: la de cada creyente y la de la Iglesia. Por 
medio de la eucaristía, memoria y acción de gracias compar-
tida, Jesús crea la comunidad e institucionaliza su compañía. 
Ambas han sido consuelo y fortaleza para tantas personas a 
las que han hecho libres y capaces de levantarse, erguirse y 
convertirse en anunciadores de la paz del Evangelio.

Con Jesús se ha inaugurado una nueva fase de la historia. 
En él han brillado el poder y la misericordia, la verdad y el 
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amor de Dios. Él es el Hijo realizando su filiación divina en 
nuestra condición humana. Su trayectoria concreta compar-
te la grandeza y a la vez la pobreza de la vida de cada mortal. 
Así, viviendo desde dentro nuestro destino, se ha convertido 
en el iniciador y consumador de la existencia cristiana.

En Jesucristo, Dios ha compartido la soledad del mundo y 
del hombre que ha creado, justamente, para ser su compañe-
ro. Debilidad y poder del Dios verdadero al que nos unimos 
uniéndonos a Jesucristo, que ha sido solidario de todo lo que 
el hombre ha logrado de perfección y ha perpetrado de culpa. 
Él, que es el Hijo, se ha hecho nuestro hermano para que su 
destino sea el nuestro, y así nuestra soledad ha quedado ha-
bitada por su compañía. Esta nos da la fortaleza y el gozo de 
andar el camino de la vida peregrinos con él y como él. 

Jesucristo nos ha dejado su Evangelio, su Espíritu, su eu-
caristía y sus apóstoles. Son los principios constituyentes y 
las fuentes de la vida de la Iglesia. Por medio de ellos, él con-
tinúa acompañándonos, sosteniendo y santificando. Son las 
mediaciones por las que Jesucristo llega a cada hombre en su 
lugar concreto como principio de verdad y vida, cumpliendo 
la promesa hecha a sus discípulos en su despedida: «Yo estoy 
con vosotros hasta el fin de los siglos» (Mt 8, 20).

En este libro nos referimos sólo al lugar que la soledad 
puede ocupar en la vida del hombre y que de hecho ocupó en 
la vida de Cristo. Una cierta soledad es una condición nece-
saria para encontrarnos con nosotros mismos y para objetivar 
nuestra relación con las cosas y con los demás. Este es el sen-
tido positivo del término. Pero puede ser también una forma 
patológica de vivir y relacionarse con el prójimo.

La experiencia de esta soledad negativa puede provenir 
de causas muy diversas y, por ello, adoptar formas muy dife-
rentes en cada persona. Hay la soledad del enfermo, del an-
ciano, del pobre, del excluido, del traicionado, del fracasado 
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en su proyecto personal, del marginado por los compañeros, 
del abandonado por el ser querido, del defraudado por los 
amigos, del que ha perdido la confianza en la vida, en la pro-
fesión, en los hombres, en Dios, en sí mismo… Cada una de 
estas formas de soledad requiere un cuidado específico del 
propio sujeto y luego el correspondiente tratamiento, si se 
trata de algo patológico, para identificarla, asumirla y llegar 
a superarla.

Aquí nos vamos a centrar en la forma en que Cristo vi-
vió la soledad derivada de su circunstancia histórica y de la 
misión encargada por Dios, pero también del reverso de su 
existencia: la compañía que recibió y que ofreció. Nadie en 
la historia ha suscitado tanta compañía como Jesús. Nadie ha 
sido recordado sin cesar a lo largo de los siglos, ni su nom-
bre ha acompañado en tan gran medida a los humanos como 
bendición y promesa. Estos le han correspondido haciendo 
memoria de él en todo tiempo y lugar, creando en su nombre 
comunión y comunidades entre ellos. 

La Iglesia es resultado de la compañía que Dios ha ofre-
cido a los hombres por la encarnación de su Hijo y la dona-
ción del Espíritu Santo. Ella debe ser un hogar de encuentro, 
comunicación y alegría. Su misión, como la de Jesús mismo 
camino de Emaús, es acompañar a las personas haciéndoles 
posible vivir la comunión con Dios y ahuyentar aquella sole-
dad que es enemiga del hombre.


